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Mis amigos, escuchen la historia de la guardia ante el sepulcro de Jesucristo y algún comentario – según el evangelio de San Mateo, capítulo 27, versículos 62 hasta 66:

Al día siguiente, después del día de la preparación – es decir: el sábado después de viernes santo – los jefes de los sacerdotes y los fariseos – los gobernantes del pueblo de los judíos – se presentaron ante Pilato – quien los gobernó por el emperador romano.  

«Señor» le dijeron, «nosotros recordamos que mientras ese engañador – Jesús – aún vivía – ahora estuvo muerto – dijo: „A los tres días – en el domingo – resucitaré.”  Por eso, ordene usted que se selle el sepulcro – por la marca del emperador romano – hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, se roben el cuerpo y le digan al pueblo que ha resucitado.  Ese ultimo engaño – su resurrección – sería peor que el primero» – su sacerdocio.  

Y Pilato les dio aún más que pidieron.  «Llévense una guardia de soldados» les ordenó Pilato, «y vayan a asegurar el sepulcro lo mejor que puedan» -- tanto por soldados, como por sello.  

Así que ellos fueron, cerraron el sepulcro con una piedra, y lo sellaron; y dejaron puesta la guardia.  En efecto, encarcelaron el cuerpo de Cristo.  


Así es la historia de la guardia ante el sepulcro de Jesucristo.  Ahora bien ¿Qué significa?  Si tuvieron éxito en encarcelar el cuerpo de Cristo ¿Qué habría resultado? – Hay tres respuestas.

Primeramente: nuestro lider tendría ningún poder.  Somos cristianos.  Seguimos a Cristo.  Si nuestro lider todavía estaría enterrado en alguna tumba judía, estaríamos siguiendo a un muerto.  No tendría ningún poder por nosotros.

En segundo lugar: si tuvieron éxito en encarcelar el cuerpo de Cristo, no resucitarían nuestro cuerpo.  Él es Cristo.  Somos cristianos.  Hay unión entre nosotros y él.  Si Cristo no habría resucitado, no resucitaríamos.

En tercer lugar: si todavía estaría enterrado Jesús, no tendríamos el perdón de los pecados.  Jesús – sí – sería engañador, y sus promesas mentirosas.  Todavía seríamos culpables, odiados por un Dios justo, y castigados eternamente.  

Si no habría resucitado Jesús, nos sentiríamos más tristes que todos.  Pero—pero: sí ¡Cristo ha ganado! ¡Satanás ha perdido! ¡Cristo ha resucitado! como vamos a ver….  Amén.

